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Es lo que está pidiendo la 
nación porque no le hay. Lo 
que existe es una parodia ridi­
cula de gobierno, un fantasma 
de autoridad, un ministerio 
formado por ignorantes y por 
nulidades, por fracasados que 
ocupan sus puestos á nombre 
do un partido ficticio y que 
vinieron al poder considerán­
dose los representantes de una 
opinión liberal cuando en rea­
lidad no eran más que los pro­
movedores de motines parcia­
les para lograr sus fines concu­
piscentes. 

La nación está poniendo á 
prueba su resistencia desde ha­
ce cuatro años, y ahora más 
que nunca. Los que liablan á 
diario de disoluoión nacional 
y suponen que faltan vínculos 
de umdad en el país, no so dan 
cuenta de que es tan sólida la 
unidad nacional que ha resis­
tido, no sólo el desastre, sino 
cuatro años mortales do go­
biernos torpes y débiles que 
con su conducta han provoca­
do todas las rebeldías y han 
desatado á todos los elemen­
tos. 

íío han sabido prevenir un 
conflicto ni reprimir un des­
orden. Han agravado todos los 
problemas, han aumentado el 
malestar y han cedido siempre 
á la imposición arrastrando el 
principio de autoridad. Han 
engañado al país ofreciéndolo 
lo quo no han cumplido ni 
piensan cumplir y han dado 
desde las alturas los ejemplos 
más perniciosos de anarquía. 

No refiriéndonos ya al go­
bierno de Silvela, de tan des­
dichado recuerdo, convertido 
hoy en minoría para servir de 
comparsa al actual y concre­
tándonos á la situación presen­
to, en pocos días ha podido 
verse hasta donde llega la inu­
tilidad y la torpeza del Gobier­
no y''éí daño que hace á la na­
ción. Preparada la lucha entre 
republicanos y catalanistas en 
Barcelona, el Gobierno dejó 
que estiülara ÍOU toda su vio­
lencia pasional y no tomó ni 
la más vulgar medida de pre­
visión que hubiese impedido ó 
reducido al escándalo. 

Er proyecto ley sobre huel­
gas «stl poniendo en conmo­
ción á todo el país obrero. Los 
decretos del conde do Roraano-
nes sobre instrucción pública 
estáa ocasionando la protesta 
de profesores y estudiantes de 
toda España, que afortunada-
m'ente hasta ahora se han conte­
nido dentro de límites sensa­
tos, pero que puede ocasionar 
al fiíí desórdenes lamentables 
porque es seguro que, como de 
costumbre, el actual Gobierno 
despreciará la petición razona­
ble, y sólo cederá ante la vio­
lencia. 

En las Cortes no pueden ser 
mayores las muestras de que 
no hay gobierno. Mientras los 
escaños de las oposiciones se 
veh llenos de diputados y se­
nadores que quieren cumplir 
sus deberes, los de la mayoría 
están desiertos. . 

Los presupuestos, presenta­
dos muy tarde y aún no ulti­
mados por la iriooncebibl^ tor­

peza del ministro de Marina, 
que se ha puesto en ridículo y 
ha puesto en solfa también al 
Gobierno, son una burla al país, 
pues los que ofrecieron econo­
mías y reorganización de ser­
vicios, no sólo dejan subsisten­
tes los abusos, sino que aumen­
tan en muchos millones los gas­
tos. Y luego se quiere por osos 
ministeriales que no se haga 
oposición á sus proyectos, y 
censuran á las minorías que 
piensan discutirlos detallada­
mente, como si estas minorías 
fueran otra comparsa como 
la de Silvela y pudieran renun­
ciar á sus deberes para con el 
país. 

La pequenez, ignorancia y 
torpeza del Gobierno, han lle­
gado á su colmo al combatir el 
presupuesto de la Unión Nacio­
nal. Con sus errores, que nos-
oíros reconocimos, era cuando 
meaos una aspiración general 
y merecía un examen serio y 
respetuoso. Ni uno solo de los 
ministros, no obstante ser tan 
insignificantes, se ha dignado 
dar una satisfacción á osa opi­
nión, contestando á su pro­
puesta. Destacaron á UQO de los 
más humildes y oscurecidos dé 
la mayoría, que resultó un down 
parlamentario. 

Véase el anhelo y la jusfcioia 
con quo el pais demanda un 
Gobierno quo acabe con com­
parsas, ficciones y con toda 
clase de rebeldías. 

Con sumo placer hemos leido en 
nuestro colega de la mañana, un razo­
nado artículo en que nuestro amigo 
D.Francisco Pato, tx'ata, con la dis-
creccion y acierto en ól peculiares, el 
espinoso asunto de la mezcla de aceite 
al pimiento. 

Nosotros que abundamos en las mis­
ma ideas de nuestro amigo y compa­
ñero, noS honramos reproduciendo su 
hermoso artículo, lamentando que no 
abunden en quienes originaron el con­
flicto presente,- las mismas dotes de 
prudencia y oi razonado estudio de la 
cuestióíi, que en su concienzuda labor 
demuestra poseer el 8r. Pato: 

«Con singular atención, hemos se­
guido la marcha del problema cuya 
acertada resolución afecta á grandes y 
respetables interese?. 

Biijo distintos aspectos hay qu« 
apreciar el,asunto; 1.° Planteamiento; 
2." Desarrollo; 3." Situación actual. 

Piaüteamiento 

Es indudable qua no ha existido la 
eipontaueidad ecasaria para enten­
der que los productores ansiaban que 
se diera la disposición gubernativa que 
proliibo la mezcla del aceite. Y es in­
dudable, porque cuando existen lesio­
nes graves en cualquier clase de int9-
resefl, la protesta aparece pasiva al 
prinoipio, activa después, é impetuasa 
al fin, cuando subsiste el daño y el re­
medio no se aplica. Dígase, cuándo, có­
mo, y con quó fuerza aparecieron las 
protestas do los pi-oductores, antes de 
que en la preiisa se plantease el pro­
blema. Y no se nos diga que los huer­
tanos son sufridos, humildes, y fácil­
mente se resignan con la adversidad. 
No, no so diga, porque los huertanos, 
como cada hijo de Dios, cuando les 
duelo, se quejan, y cuando se quejan se 
lí5S oye. Hay, puo?, mucho que refle­
xionar acerca de la oportunidad y de 
la conveniencia de querer sor más rea­
lista quo el rey. 

D.;aarrolIo 

Este ha .sido artificioso y precipita­
do. Sin preparación bastante, sin estu­
dio reflexivo, sin conciencia de la 
tyansc^adenciaj so tomaron acqefdos 
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peligroso», se desorientó á las au­
toridades, y las autoridades en­
tendieron cumplir con su deber, 
satisfaciendo prontamente, lo qua 
estimaron eran aspiraciones vohcmsn-
teraente sentidas, y expontáueamonte 
manife.stadas. 

Sitúa ció a acíu.il 
A medida que so sienten los efectos 

de la disposición gubernativa, sui'gen 
los interesaa hisridos y fáailtüonte se 
aprecia que son más los lesionados qtia 
loa favorecidos. Los molineros, los es 
peculadores, los eiportidore.3, están 
Ijerjudicados. Perjudicados están los 
X)roductores que no venden su cosecha 
por el estado de zozobra del mercado. 
Perjudicados eistán los productores, 
cuyo pimiento no tiene la bonlavi su­
ficiente, para ser expedido tal como el 
suelo lo produce. Perjudicados están 
los centenares de braceros que Otras 
veces se ocupaban en las faonas de la 
exportación. Y^perjudíoadoí resuitívrán 
productoresy especuladores y exporta­
dores, que al final de la temporada se 
queden con existencias de pimiento, 
pues cnmx)lióndos6 la? disposiciones vi­
gentes no podrán conservarlo para 
venderlo-en la temporada siguiente. 

Planteada así la cuestión, tomando 
por base la realidad que es mis fuerte 
qua las más sutiles argucias, nos vamos 
á permitir algunas consideraciones ge­
nerales._ 

Hay en el problein-i lat-Jute una 
cuestión do orden mora;, a-i'!«ro el 
más laoTto á quo se acogon los parti­
darios del actual estado. S í dícs. y se 
dice muy filto, como quien dico la úl­
tima palabra. «Eí aceite es el encubri­
dor de todas las adulteraciones de que 
es susGoptible el pimíonto^. Muy bien, 
pero, dígasenos. La autoridad qua tie­
ne madioa para prohibir la raszjla del 
aceito y del pimiento, luchando con 
i atara;.»;, creador al amparo do leyes y 
tradiciones ¿üo podría más fácilmente 
evitar Ja adulteración, y siendo esta 
como es, un dolito, y delito realizado 
por loí manos? ¿Quién pueda ha :¿r lo 
mucho, no puedo hacer io poco? Quien 
puedo poráoguir la níozola del acsite 
cfoctuado, por productores, especula­
doras y exportadores ¿no podrá más fa-
ciunonto parsoguir á los adalterado-
res? Quien pueda coníra todo-3 ¿no po­
drá contra algunos? No es paos argu­
mento de fuerza vjrdader.i; lo ([us apa-
rantemonte parece inconfcoitabie. 

ínumerables son los artículos que pa­
ra su conservación, para su mayor esti­
mación y para otroíí fines comerciales, 
sa proseatan en lo; míircados de disíiu-
ta forma qua la naturaleza los produce. 
Todo S9 ti'ansforma, so mezcla, se al­
tera, para servir raojor las nocondídosí 
industriales. El producto, tal como lo 
produce la tierra, se estima msnos que 
modificado por la industria. A l a mis­
ma tierra se altera, so la combina, pa­
ra su mayor y mejor producción por 
los dictados de lá ciencia, por los con­
sejos do la experiencia. Por las combi­
naciones químicas sa produce más y 
msjor, por las combinaciones indus­
triales, se aprovecha lo que en estado 
natural no puide aprovecharse. En el 
punto 9U que la industria se convierta 
en estafa, lo combinación en robo, la 
mezcla en nociva, allí, concluye lo lí­
cito, y empieza lo vedado: allí debe 
aparecer la ley; las energías de las au­
toridades; allí el rigor, allí el castigo; 
allí la defensa de los legítimos y res­
petables iníereses. 

Castigúese, pues, al que dañe, al quo 
exploto, al que lesiono hondamente los 
sagrados intereses de los desdichados 
y meritísimos hijos del trabajo; pero 
reflexíónese bien: si se explota á los 
productores del pimiento con la exis­
tencia de una mezcla inofensiva á la 
salud, con lo cual tt consigue vender 
la cosecha entera, estableciendo dis­
tintas clases, que permiten la salida de 
todo el pimiento. Eeflexiónesa á qué 
cantidad quedaría reducida la produc­
ción del pimiento, si no s« hiciesen las 
clases que hoy se hacen, y no pudiesen 
aprovecharse los muchos railes de 
arrobas que todos los año» so mojan; y 
rcflexiónese, por último, qué se iba á 
hacer eou el exceso de producción, no 
siendo posible conservarle para otra 
temporada. 

Como no admitimos en nadie que so 
ocupa de este asunto otro fin quo el 
bien do los productores; coniíj admiti­
mos que nuestras autoridades han 
obrado impulsadas por lo que enten-
díaa era bueno, justo y cojirenientiej 

estimamos que puede haber rectifica­
ción honrosa para todos, y con más 
calma y con más detenido estudio de 
cuantos factores influyan en tal pro­
blema, se pod;á ¡legar á una solución 
satisfactoria. 

francisco J^aia y Quintana 

rias que se arrojan á dicha calle y so­
bre todo por las aguas sucias, que cen-
vierton aquello no en una calle intran-
siteble, sino on un estercolero. 

Lo quo trasladamos al Sr. Alcalde 
para su conocimiento y efectos consi­
guientes. 

A P I D A Jíuesfra palonjifa 
Vor una parte Lerroux ¡f por otra los 

esludíanli's catalams, han dado un tre­
mendo (jolpe á los intitulados catalanistas. 
Lerróux llamándolos separatistas en el 
Congreso y los estudiantes, pidiendo el re­
levo del Héctor, han conseguido 'para si las 
simpatías de toda España. Uno y otros 
merecen ehgios de toda la nación, perc[!.<€ 
uno y otros han hecho sufrir al catalanis­
mo ó separatismo para mejor decir, un 
golpe de muerte, han arrancado del rostro 
de los insurrectos la máscara que. ocultaba 
sus pensamientos. Todos no habían de ser 
lo mismo, todos no iban á esconder el ros­
tro, ocultar el pmsamiento y los designios 
cobardes bajo el antifasi ruin de la hipo­
cresía Era de esperar; un poco tarde hé-
moslo viste, pero lo hemos visto al fin. Aho­
ra que ya se sabí con quien hay que 
hahérstl'is, buscar el castigo que merece el 
traidor es lo que precisa. Algún día tenía 
que ser. 

A cada uno lo suyo 
Bien, muy bion por los estudiantes 

catalanes. La mujor prueba de patrio­
tismo la dieron cuando en enérgica y 
pacífica manifestación pgdían todos á 
una la destitución del l iector catala­
nista, mejor dicho, separatista. Ya cesó 
de deoir.53 catalanistas á esos señores 
que piden la independencia de Catalu­
ña y dan mueras á España. Catalanis­
tas son todos los nacidos en aquellas 
fecundas tierras; pero separatistas sólo 
lo son los quo usan de ess calificativo, 
que deshonra á los buenos hijos de 
aquella Cataluña, patria de héroes 
quo peleando por la honra do tCspaña 
murieron en el África. 

¿Por quó hemos de llamar catalanis­
tas á esos irritados seros quo piden á 
voz en grito su independencia.?... J a ­
más Cataluña abrigó la idea de ser in-
depondiento de su madre; jamás á hijo 
de aquella tierra io pasó por las mian-
tes hacerse un día autónomos, alejarse 
de Españii; y jamás pensarían aquellos 
que lucharon bajo el abrasador sol afri­
cano, que llegaría el momento que sus 
hijos quizá pensaran en la independen­
cia; ultrajai-an á aquella por la que 
murieron sus padres. 

Eso fué lo que no han consentido 
los verdaderos hijos do la patria del 
Cid. Los jóvenes, á los que está reser­
vado el porvenir de España, en mani­
festación pacifica, pero enérgica, pro­
testaron contra esa raza de insurrecto ?; 
Ijidieron al Gobierno la destitución de 
un Kcctor que cobra dol Estado y se 
llama catalanista y era insurrecto. Hi­
cieron bien los estudiantes. ¿Por qué 
consentir quo un ente cualquiera les 
inculcara ideas exti-añas á todo hijo 
del pueblo valiente que tan alto dejó 
su nombre en la teri-ible jornada do 2 
de Mayo?... 

Do idéntica manera so debe proceder 
con aquellos que se revelan . contra la 
madre patria, contra los que llamándo­
se i)atriotas,8Íembran en su derredor la 
semilla de la discordia y pobardía. 

A cada uno lo suyo: al que abriga 
ideas contrarias á lasque deben todos 
los buenos hijos, guerra sin cuartel... 
mientras más pronto desaparezca esa 
semilla ruin, más pronto habremos con­
seguido la gloria, el amor de nuestros 
hermanos, el respeto qus nos merece 
nuestra hidalga y anciana madre... 

9.V. 

Tarjeta postal 

A L Sa, ALCALDB. 

Señor Alcalde, son muchas las que­
jas que recibimos de los vecinos del 
trozo do callo quo hay desde la callo 
del Carril á la de San Gi.nés No se que­
jan dol mucho barro que hay allí, ni 
tampoco dol pésimo estado de la calle. 
Se quejan porque aquello es un foco 
^9 infección, por i^s mucfeag |iorq|^U6' 

Conforme prometía ayer, estu­
ve esta mañanita on casa del Pondo, 
decidida á enterarme de como andaba 
nuestro excelente amigo y saber de 
qué pió cojeaba. 

Al entrar en aquella me faltó poco 
para caer al suelo desplomada. No ha­
bía visto á Cascaruja en traje de gala, 
ni al Trucha de puntillero: es que rae 
decían estaba en cama, muy malito, 
nuestro hombre. 

¿Quó será?—decía yo para mi plu­
maje. Si so le habrá indigestado el pis­
to manchego de Cartago, donde los 
cargadores resultaron cargantes y el 
Fondo cargado? 

Presa de horribles dudas, con el plu­
maje erizado rae introduje en la alco­
ba donde el Pondo descansaba con­
vertido en estatua yacente. A la cabe­
cera del lecho estaban dos personajes 
que vistos de lojos nie parecían docto­
res y contemplados de cerca, resulta­
ron ser el Abacio y el Trucha. • 

El primero abanicaba al Pondo d» 
cuando en cuando con un periódico y 
el hombre pegaba unos respingos enor­
mes cada vez que pasaba ante sus 
ojos el articulo de fonda: el Trucha lo 
tomaba el pulso al enfermo. 

—¿Quó tiene? preguntaba el Abuelo. 
—Las señixs son infídibles, contestó 

el Trucha: ¡Sai'ampión! 
—¡Zambomba! ¿A quo aun nos re­

sulta ahora con la dentición? 
—Amigo Pondo, ahora ha dé some­

terse V. á un régíuisn severo: E a pri­
mer lugar, nada de aceite... 

—¡Hombro! ¡Hombre! exclamó el 
ilustre enfermo dando un bote en la 
cama. ¿No vé usted que el aceite es lo 
único que m3 mantiene? ¿sí no fuera 
por el aceite quó señales de vida daria 
yo? 

—El aceite es muy bueno para los 
cólicos nefríticos, pero en pequeñas do­
sis. Fuera de ahí, como no sea en las 
ensaladas... 

—¡Justo! Pues una ensalada es lo 
que estoy haciendo.. . , ; 

—Ha de prescindir asimismo Hel 
arros de Galasparra y de comer fruta 
do la huerta. 

—El arroz do Oalasparra, no ma 
gusta; si no hubiera sido per el Chapa. 
quo me aconsejó lo probase, á mi mo 
iba bien con las avellanas. Respecto á 
la fruta de la huerta, la aborrezco co­
mo si fuese dol árbol prohibido: no m» 
gustan más que los malo íes de cuelga 
coleccionados por Cascaruja. 

—A usted, Fondo amigo, lo convie­
ne ponerse ee el vientre una lámina 
marca Fapa.negro. 

•—¡Horror! Nunca, No me toque us ­
ted al Papa Negro, porque para eso e* 
preciso faltar al Concordato que prepa­
ra conmigo el Casaca. 

—Pues, si no se aplica esa lámina, \0 
veo á V. malamente. Es preciso usaír 
de un revulsivo enérgico. 

—Lo que conviene—dijo el Abuelo, 
es darle ponches de huevos... 

•—Pero" no mo?«jf, esclamó aT Trucha 
i 'ápidamente. 

—Pues, á ti . Trucha, cuando tuvis­
te aquella grave enfermedad, los" hue-
vos moles fueron tu salvación. 

—Pues por eso los odio. ¿Qué enfer­
mo no mira como el demonio á la medi­
cina que le ha curado? 

—-¡Qué poco agradecido eres! ¿Y BÍ 
enfermas alguna etra vez? ¿quién t© 
salvará? 

—El diablo. 
En esto el Abuelt lo habló al o»3o, 

recordándole las elecciones y el Poticio 
precipitadamente, alargó el brazo, 
abrió la mesilla de y el Abuelo 
y el Trucha, salieron á escape de la 
habitación 

—¡Sonoros, ya estoy bueno! g r i t ó 
regocijadamente. No había más q u e 
una indigestión de cerdo maniso... 

Y «I Trucha, sin detenerse, ni apar­
tar el xmñuelo de las narices, gri tó: 
Pues ojo, que esos suelen tener Irichi-
na... 


